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RESUMEN 

En los últimos años, las tecnologías de la información y comunicación (TIC) se han manifestado como una 

atractiva oportunidad de negocio para la empresa moderna. En este contexto, el objetivo de este trabajo ha sido 

analizar las motivaciones que influyen en la tasa de aceptación de los software de gestión empresarial. Para ello, 

se ha contrastado un Modelo de Aceptación Tecnológica (TAM) en una muestra compuesta por empresas 

pertenecientes al sector TIC, ampliándose dicho modelo a través de la incorporación de la experiencia previa con 

otras tecnologías de la información (Internet, EDI, e-mail, B2B). Los resultados alcanzados demuestran que, el 

factor más relevante para incrementar la aceptación empresarial de TIC es la compatibilidad o experiencia 

tecnológica previa con otras aplicaciones, la cual incide a su vez en la utilidad y facilidad de uso percibidas por 

el usuario. Esta experiencia permite adquirir una serie de conocimientos clave para el posterior desarrollo de los 

nuevos sistemas de la información. 

PALABRAS CLAVE: Software de gestión empresarial, Modelos de Aceptación Tecnológica (TAM), Sector 

TIC. 

 

ABSTRACT 

Information technologies (IT) have become a fundamental business tool for the adequate development of 

corporate activity. Thus, the principal objective of our study is to analyse the motivations which explain the 

acceptance of business management software. To this end, we have applied a Technology Acceptance Model 

(TAM) in a sample of entities which belong to IT sector. Moreover, we have included the experience with other 

technologies (Internet, EDI, e-mail, B2B). The results show that in order to achieve a high acceptance level, the 

firm should make emphasis in its previous experience with other technologies. This experience allows important 

knowledge be acquired, which is applied in the future use and development of new information systems. 
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1.- INTRODUCCIÓN 

La aparición de Internet ha supuesto un cambio muy importante en nuestra sociedad, facilitando la 

posibilidad de acceder, organizar y comunicar información relevante con mayor eficiencia. La adopción de las 

nuevas tecnologías y en particular de aquellas relacionadas con la información (TIC) ha sido ampliamente 

analizada por distintos trabajos a lo largo de los años, tratando de definirse correctamente los factores que 
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condicionan una decisión de cierta trascendencia (Bass, 1969; Davis et al., 1989; Taylor y Todd, 1995). La 

mayoría de estos estudios parten de teorías relacionadas con el comportamiento, y desarrollan modelos 

contrastados empíricamente que explican el conjunto de actuaciones del individuo a partir de sus creencias y/o 

actitudes: Teoría de Acción Razonada (TRA), Teoría de Comportamiento Planeado (TPB), de Difusión de 

Innovaciones (IDT), o Modelos de Aceptación Tecnológica (TAM). En el ámbito de la tecnología destacan por 

su amplia extensión los modelos TAM de Davis (1989), los cuales reflejan la aceptación de diferentes sistemas 

estableciendo una conexión entre las percepciones del usuario y sus decisiones finales, medidas a través de la 

intención de uso y/o de la aplicación real de diferentes herramientas (Davis et al., 1989; Gefen y Straub, 1997; 

Igbaria et al., 1997).  

El objetivo de este trabajo es analizar la aceptación de nuevas tecnologías para la gestión de la 

información en la actividad empresarial (software de gestión), aplicando para ello un modelo TAM que recoge la 

facilidad de uso, la utilidad percibida y la intención de uso futuro de la compañía. Además, nuestro modelo ha 

sido ampliado a través de una serie de variables relacionadas con la experiencia previa con otras TIC: la 

compatibilidad tecnológica y el uso del B2B. Para ello, nos hemos centrado en una industria que ha alcanzado 

una gran pujanza en la economía mundial de los últimos años1 y cuyo objeto social le hace desarrollar una 

conducta específica con la tecnología: el sector de telecomunicaciones o sector TIC2. La importancia de este 

análisis radica en conocer cómo aquellas entidades que tienen de output a las tecnologías de la información, 

utilizan además las mismas como un input más en su proceso productivo, pudiendo valorar las sinergias que se 

derivan de su aplicación gracias a las percepciones que se desprenden de su mismo empleo. Además, debe 

tenerse en cuenta que el nivel de desarrollo tecnológico presentado por este sector es mayor que el del resto de 

entidades, manifestando por lo tanto una experiencia en determinadas innovaciones que, posteriormente, podrá 

ser extrapolado a otras industrias con un conocimiento especializado en la materia (know-how) actualmente 

menor.  

2.- REVISIÓN DE LA LITERATURA Y PLANTEAMIENTO DE HIPÓTESIS 

2.1. Modelo de Aceptación Tecnológica 

Los Modelos de Aceptación Tecnológica constituyen una adaptación de la Teoría de Acción Razonada 

(TRA), la cual, conformada como un sistema general diseñado para explicar casi cualquier comportamiento 

humano, parte de la importancia de las creencias del individuo para predecir su conducta (Ajzen y Fishbein, 

1980). Frente a esta teoría, los TAM se centran exclusivamente en el análisis de la tecnología, estableciendo a 

priori aquellos factores que influyen sobre la intención de utilizar una innovación y/o sobre la intensidad de uso 

finalmente efectuada: utilidad percibida y facilidad de uso percibida (PU3 y PEOU4 respectivamente) (Davis et 

al., 1989, Davis y Wiedenbeck, 2001). De este modo, quedan postuladas las principales variables de análisis, 

superándose la complejidad de las primeras teorías, en las cuales la identificación de las creencias que afectaban 

al comportamiento humano se veían modificadas en función del contexto.  

La utilidad percibida recoge la creencia de que el uso de los software de gestión incrementa la 

productividad y el desarrollo de su actividad empresarial, mientras que la facilidad de uso se refiere al esfuerzo 

adicional que supone la aplicación de un determinado sistema. Ambos factores son considerados determinantes 

                                                 
1 Según el Ministerio de Ciencia y Tecnología, en el año 2004, el sector TIC alcanzaba una tasa de participación respecto al PIB del 6% para 
la Unión Europea, del 9,4% para EEUU y del 7,8% para Japón.  
2 CNAE 72 y 73. 
3 Perceived Usefulness.  
4 Perceived Ease of Use. 
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directos de la actitud del usuario y ejercen un efecto significativo sobre su conducta; estos efectos ya habían sido 

establecidos en la Teoría de Acción Razonada (así lo manifiestan Davis, 1989 y Davis et al., 1989) y en la de 

Difusión de Innovaciones (Rogers, 1983, 1995). De este modo, el amplio desarrollo que han alcanzado los 

modelos TAM en la literatura de los últimos años ha ocasionado que existan diversas formulaciones alternativas, 

las cuales introducen el efecto de otros aspectos adicionales relacionados con las creencias del individuo, que 

influyen significativamente en su toma de decisiones (Featherman y Pavlov, 2003; Shih, 2004).  

El presente trabajo estudia la aceptación de los software de gestión empresarial en el sector TIC, a partir 

de las percepciones incluidas en los modelos TAM de Davis (1989): facilidad de uso y utilidad5. La relación 

subyacente entre estos dos factores varía en función del contexto y de la herramienta analizada, existiendo un 

gran número de trabajos que cuestionan su significatividad y otros muchos que la verifican (Liaw y Huang, 

2003; O´Cass y Fenech, 2003; Shih, 2004; Shang et al., 2005): 

H1: la facilidad de uso percibida por la empresa influye positivamente en la utilidad de los software de 

gestión empresarial. 

 

En cuanto a las variables endógenas analizadas por los TAM, éstas han tratado de recoger tanto el uso 

actual de las TIC (Davis, 1989; Henderson y Divett, 2003; Shang et al., 2005); como el empleo futuro o la 

intención de uso (Mathieson, 1991; Lin y Lu, 2000; Luarn y Li, 2005), existiendo un último grupo de trabajos 

que introducen ambos conceptos y plantean una relación causal entre ellos (Taylor y Todd, 1995; Horton et al., 

2001; Wu y Wang, 2005). En esta línea, nuestro trabajo ha introducido ambas variables finales, considerando 

que la intención futura actúa como variable intermediaria entre el efecto ejercido por las percepciones y el 

comportamiento final del individuo.   

Aparentemente, tal y como Davis et al. (1989) afirman, la influencia que tendría la utilidad en la intención 

de uso del sujeto va en contra de las teorías subyacentes de los modelos TRA, sin embargo, la existencia de un 

extenso desarrollo teórico al respecto, así como su demostración desde un punto de vista empírico, permiten 

afirmar una vinculación directa entre ambas variables (Igbaria, 1993; Liaw y Huang, 2003). Además, nuestro 

estudio trata de verificar que PEOU incrementa la intención de uso de los software. 

El empleo de la intención de uso como principal concepto explicativo de la conducta humana ha sido 

utilizado desde las primeras teorías de comportamiento (entre otras, ver la Teoría de Acción Razonada de Ajzen 

y Fishbein, 1980), apoyándose en la elevada correlación existente entre ellos. Más adelante, la vinculación entre 

intención futura y uso real ha sido aplicada al comportamiento tecnológico, y más concretamente a los modelos 

TAM (Davis et al., 1989; Igbaria et al., 1997; Shang et al., 2005; Wu et al., 2005). En esta línea, nuestro modelo 

contrasta la relación subyacente entre las intenciones y la intensidad de uso de las funciones organizativas online. 

H2: La facilidad de uso percibida por la empresa influye positivamente en la intención de uso de los 

software de gestión empresarial. 

H3: La utilidad percibida por la empresa influye positivamente en la intención de uso de los software de 

gestión empresarial. 

H4: la intención de uso de los software de gestión empresarial influye positivamente en la intensidad de 

uso.  

                                                 
5 Según Gefen et al. (2003) la exclusión de la actitud es consistente con la mayoría de la investigación relacionada con los modelos TAM, ya 
que una versión más concisa del modelo de Davis (1989) no la incluía.  
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Además, nuestro objetivo es ampliar un modelo TAM a partir de la inclusión de dos factores que recogen 

la experiencia tecnológica de la empresa y que pueden influir en la intensidad de uso final: la compatibilidad 

tecnológica y el comercio electrónico inter-empresarial (B2B).  

2.2. La Compatibilidad tecnológica 

Una de las variables incluidas en algunos modelos TAM proviene de la Teoría de Difusión de 

Innovaciones (IDT), y ha sido denominada compatibilidad percibida, definiéndose como el grado en el que una 

innovación es percibida por el usuario como consistente con sus experiencias pasadas, con sus valores, o con sus 

necesidades actuales y futuras (Rogers, 1983, 1995). En este contexto se introduce el concepto de technology 

clustering, utilizado posteriormente por otros autores (Leung, 2001, Eastin, 2002), el cual establece que 

determinadas aplicaciones guardan gran vinculación entre sí, por lo que existe una alta correlación entre la 

experiencia previa y la implantación posterior de un sistema similar a los inicialmente aplicados (Ward y Lee, 

2000; Novak et al., 2000; Dahlen, 2002). Los usuarios que poseen conocimientos en tecnología presentan un 

mayor nivel de aceptación de otras herramientas similares (Novak et al., 2000; Ward y Lee, 2000; Dahlen, 

2002), llegándose a observar un patrón de conducta diferenciado para aquellos individuos con un mayor bagaje 

tecnológico (Reed et al., 2000; Shih et al., 2006).  

En el ámbito empresarial, Barkema y Vermuelen (1998) analizan el proceso de aprendizaje organizativo, 

encontrando que la variedad de actividades realizadas conduce a la adquisición de una gran base de 

conocimientos, así como al desarrollo de unas capacidades tecnológicas más sólidas. Estas capacidades 

conllevan generalmente una adopción y difusión intensa de las nuevas tecnologías, lo cual refuerza en la mayoría 

de las ocasiones la estructura corporativa.  

La introducción del concepto de compatibilidad en el análisis del EDI también ha sido estudiado por otros 

autores (Arunchalam, 1997; Jiménez y Polo, 1998; Premkumar y Roberts, 1999), los cuales demuestran que la 

experiencia previa con TIC genera una serie de conocimientos clave para la posterior evolución tecnológica de la 

empresa. Así, la compatibilidad tecnológica incentiva la implantación de nuevas tecnologías, explicándose tanto 

desde el punto de vista de las externalidades positivas experimentadas por la empresa (Mukhopadhyay, 1993) 

como por el fomento de la aplicación de diversas herramientas (Massetti y Zmd, 1996). La mayoría de estos 

estudios han introducido el concepto de manera general (LaRose y Atkin, 1992; Leung, 2001; Eastin, 2002), 

considerando que la compatibilidad puede agrupar en un solo factor todos los conocimientos adquiridos en un 

pasado. Frente a ellos, nuestro trabajo ha considerado que en la actualidad la empresa se mueve en un entorno de 

gran turbulencia tecnológica, por lo que las TIC que conoce la entidad deben distinguirse en función de su nivel 

de complejidad (tal y como se observa en Liaw y Huang, 2003; Kaefer y Bendoly, 2004; Liaw et al., 2006). De 

este modo, nuestro concepto abarca por un lado conocimientos de carácter básico, considerados en la literatura 

como determinantes del desarrollo de la empresa común -Internet y correo electrónico-, y por otro lado 

aplicaciones más complejas -EDI- (Emmanouilides y Hammond, 2000; Barwise et al., 2002), determinando 

conjuntamente el nivel de compatibilidad tecnológica global experimentado a la hora de aplicar una TIC.  

La experiencia y el conocimiento adquirido acerca del medio modifican el comportamiento del usuario, 

facilitándole la adquisición de información directa que le influirá en su posterior toma de decisiones (Venkatesh 

y Morris, 2000; Smith y Brynjolfsson, 2001; O´Cass y Fenech, 2003). Así, es indiscutible que la experiencia 

modifica determinadas percepciones hacia las nuevas tecnologías, como por ejemplo la facilidad uso (Tornatzky 

y Klein, 1982; Agarwal y Karahanna, 1998; Venkatesh y Davis, 2000), a la vez que disminuye el tiempo y 
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esfuerzo cognitivo invertido en su ejecución (Norman, 1998; Li et al., 1999; Haider y Frensch, 1999)6. Por lo 

tanto, la compatibilidad tecnológica puede influir en la aceptación y uso de nuevas TIC, ejerciendo su efecto o 

bien directamente, o bien indirectamente a través de la facilidad percibida. 

H5: la compatibilidad tecnológica influye positivamente en la facilidad de uso percibida de los software 

de gestión empresarial. 

H6: La compatibilidad tecnológica de la empresa influye positivamente en la intensidad de uso que se 

lleva a cabo de los software de gestión. 

2.3. El Comercio electrónico 

Los rápidos avances en las tecnologías de la información, así como la creciente difusión de Internet, han 

revolucionado la manera tradicional de hacer negocios. Este hecho hace que las empresas que quieran hacer 

frente a un entorno económico en continua evolución deban aplicar estas tecnologías, no sólo en la 

telematización interna de sus funciones (a través de los software de gestión estudiados en este trabajo), sino 

también en las relaciones con sus interlocutores comerciales, utilizando para ello un nuevo canal de 

comercialización, Internet. De este modo, se ha producido el nacimiento del e-commerce7, el cual se apoya en los 

nuevos medios tecnológicos para realizar transacciones comerciales.  

La realización de compras electrónicas por parte de la empresa (B2B) se sustenta en la experiencia 

adquirida en los últimos años en la aplicación del EDI como herramienta de gestión, lo cual ha permitido recoger 

conocimientos y obtener una familiaridad con las TIC que puede incidir en la implementación y desarrollo 

posterior de relaciones comerciales a través de Internet (Lee et al., 2003). El EDI es considerado como una de las 

primeras formas de comercio electrónico (Lee et al., 2003), utilizándose todavía actualmente como una 

herramienta que facilita las relaciones con diferentes agentes vinculados a la entidad. No obstante, dicho sistema 

conlleva muchos inconvenientes, los cuales han originado la búsqueda de otras herramientas similares, 

vinculadas precisamente a Internet, que se presentan como una alternativa viable para la comunicación 

interorganizacional (Soliman y Janz, 2004).  

Numerosas prácticas de la empresa vinculadas al EDI facilitan la adopción del B2B, debido 

principalmente a los elementos comunes existentes entre ambas tecnologías y a la disminución de complejidad 

percibida de la nueva herramienta respecto al EDI (Lee et al., 2003), surgiendo de este modo un efecto 

sustitución (Angeles y Nath, 2000). El comercio electrónico se presenta como la evolución del EDI hacia 

intercambios de información más flexibles, los cuales permiten efectuar transacciones más rápidas y conducir 

sus negocios hacia una distribución online. 

De esta forma, al igual que la compatibilidad tecnológica influye en las percepciones y uso de los 

software de gestión empresarial, el hecho de poseer un conocimiento previo relativo a sistemas vinculados con el 

comercio electrónico (Internet, EDI, e-mail) puede impulsar la aceptación de las adquisiciones B2B por parte de 

la entidad, gracias al aprendizaje experimentado y a la existencia de una estructura organizacional adecuada 

(Scala y Mcgrawth, 1993 y Marchal et al., 1998). Además, este tipo de comercio B2B también modifica el 

                                                 
6 Al igual que Chen et al. (2002) hemos considerado que inicialmente la influencia de la compatibilidad sobre la utilidad percibida se ejerce 
tan solo de una manera indirecta a través de la facilidad de uso. Los resultados de las versiones ampliadas de nuestro modelo han demostrado 
que la relación directa entre ellos no alcanza suficiente significatividad. 
7 Nos referimos al comercio electrónico en su acepción más restrictiva, es decir, a la realización de transacciones comerciales a través de la 
red, ya que para muchos autores, la publicidad por Internet, el EDI o un simple correo electrónico, también pueden ser considerados como 
comercio electrónico. 
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conocimiento tecnológico, motivando la aceptación y uso de otras TIC, como por ejemplo los software de 

gestión. A partir de estas ideas, formulamos las siguientes hipótesis: 

H7: La compatibilidad tecnológica influye positivamente en el porcentaje de compras electrónicas (B2B) 

realizadas por  la empresa. 

H8: El nivel de uso de Internet en el aprovisionamiento de la empresa (B2B) influye positivamente en la 

intención de uso de los software de gestión empresarial. 

3.- METODOLOGÍA 

Nuestro estudio se ha centrado en las empresas del sector TIC, debido a que la naturaleza de su objeto 

social les hace por un lado presentar un mayor desarrollo tecnológico que las compañías tradicionales, y por otro, 

manifestar en la actualidad la situación que reflejarán dentro de unos años el resto de actividades económicas.  

La técnica utilizada ha sido la encuesta, enviándose ésta por correo postal y electrónico a la población de 

empresas TIC de una Comunidad Autónoma de España (449 empresas). Contestaron un total de 114 firmas 

(25,38%) y, tras el proceso de depuración, se ha obtenido un tamaño muestral final de 109 casos válidos. El 

trabajo de campo se ha efectuado en noviembre de 2004. Al igual que realizaron otros autores (Riemenschneider 

et al., 2003; Grandon y Pearson, 2004), la unidad de análisis ha sido la compañía en su conjunto y no sus 

empleados, por lo que los cuestionarios se han dirigido a los gestores de las mismas, los cuales debían contestar 

en nombre de la compañía. 

Debido a que la variable endógena está conformada por diferentes software de gestión, las percepciones 

relativas a los mismos deben abarcar los mismos sistemas, recogiéndose así las principales funciones que pueden 

efectuarse a través de la red: gestión comercial, contabilidad financiera, gestión presupuestaria y atención 

postventa (ver Anexo). El cuestionario se ha estructurado en preguntas de escala de Likert de siete posiciones 

para todos los constructos, con la excepción de las compras online (B2B), que ha sido medido a través de una 

variable métrica que proporciona el porcentaje de compras electrónicas de la compañía. El carácter observable 

de esta última variable conlleva que haya sido medida de una manera precisa a través de un único indicador. 

Los indicadores directamente relacionados con los modelos TAM (“Intensidad de Uso”, “Facilidad de 

Uso Percibida” y “Utilidad Percibida”) se han cuantificado partiendo de la revisión efectuada por Legris et al. 

(2003), escogiéndose aquellos ítemes que aparecían con mayor frecuencia en las investigaciones relacionadas 

con la aceptación tecnológica. 

En cuanto a la “Compatibilidad Tecnológica”, en primer lugar se han recogido aplicaciones consideradas 

en la literatura como determinantes de la experiencia tecnológica, como son Internet y el correo electrónico 

(Emmanouilides y Hammond, 2000; Barwise et al., 2002), mientras que por otra parte, se han incluido aspectos 

relacionados con el uso del EDI, el cual requiere una formación de los usuarios más sofisticada que los anteriores 

sistemas. Con el objetivo de cuantificar el nivel de desarrollo de los mismos, se han efectuado preguntas acerca 

del uso y de las percepciones derivadas de su experiencia, generándose una escala integrada por nueve ítemes. 

Estos últimos indicadores se han introducido apoyándonos en otros estudios que demuestran que el nivel de 

desarrollo objetivo de una determinada tecnología depende de la valoración subjetiva que se efectúe sobre la 

misma (Davis et al., 1989; Torkzadeh y Koufteros, 1994; Woszczynski et al., 2002).  

4.- RESULTADOS 

4.1.- Análisis exploratorios  



Ayala Calvo, J.C. y grupo de investigación FEDRA  Conocimiento, innovación y emprendedores: Camino al futuro 

 

 1978 

El proceso de depuración de las escalas comienza con los análisis exploratorios8. Estos contrastes 

obtienen los constructos que representan las variables introducidas en el cuestionario y comienzan con su 

proceso de validación.  

Para la realización del proceso factorial exploratorio se ha aplicado el método de “factorización de ejes 

principales” y la rotación Varimax con Kaiser, debido a que así lo aconseja la literatura previa (Kaiser, 1970, 

1974; McDonald, 1981). El primer paso ha sido comprobar la dimensionalidad atribuible a la compatibilidad 

tecnológica, extrayéndose, a partir del criterio del autovalor, dos factores diferenciados significativos. El primero 

de ellos recoge los indicadores vinculados con el empleo de Internet y el correo electrónico durante la actividad 

cotidiana de la empresa, por lo que ha sido denominado “Compatibilidad con tecnologías básicas”, mientras que 

el segundo agrupa los ítemes relacionados con el uso del EDI, aplicación que requiere una formación más 

sofisticada que las anteriores, por lo que se ha designado “Compatibilidad con tecnologías complejas”. Ambos 

han alcanzado un porcentaje de varianza explicada del 66,4%, y todas sus cargas superan el mínimo establecido 

de 0,5 (Hair et al., 1999). Los resultados obtenidos muestran, por lo tanto, valores satisfactorios e identifican la 

bidimensionalidad existente en la compatibilidad tecnológica. En el resto de factores, el número de constructos 

extraídos mediante el criterio del autovalor ha sido 1, las cargas factoriales superiores a 0,5, y la varianza 

siempre elevada.   

Tras el análisis factorial exploratorio, el siguiente paso ha sido comprobar la fiabilidad de las escalas a 

través del criterio del alpha de Cronbach, estableciendo como criterio de referencia la superación del valor 

recomendado de 0,7 (Nunnally, 1978, Grande y Abascal, 1999). Del factor compatibilidad con tecnologías 

básicas han tenido que ser eliminados los ítemes relacionados con la sencillez (INT_3 y EMAI_3) (ver Anexo), 

mientras que de los constructos “Facilidad de Uso”, “Utilidad” e “Intensidad de Uso de software de gestión” se 

han debido eliminar los indicadores relativos a la función post-venta de la empresa (PEOU_4, PU_4 y USO_4)9 

(ver Anexo). Así, tras este proceso de depuración inicial, las escalas de la variable endógena alcanzan un valor 

para el alpha de 0,785, mientras que para el resto de escalas ha sido de 0,763 (Facilidad de Uso), 0,776 

(Utilidad), 0,879 (Compatibilidad con tecnologías básicas) y 0,863 (Compatibilidad con tecnologías complejas). 

En cuanto a la correlación item-total, en todos los supuestos se supera el mínimo de 0,3 establecido por Nurosis 

(1993).  

La eliminación de estos indicadores ha motivado la repetición de ambos análisis factoriales exploratorios, 

obteniéndose que los indicadores restantes se agrupan de la misma manera y en los mismos constructos que en el 

análisis inicial. De este modo, los valores de las cargas han sido de nuevo mayores que 0,5, y las varianzas 

explicadas alcanzan 69,62% para la Facilidad de Uso, 68,22% para la Utilidad, 70,50% para la Intensidad de 

Uso, 76,67% para Tecnologías Básicas, y 79,56% para Tecnologías Complejas.  

4.2.- Análisis factorial confirmatorio  

El siguiente paso ha sido aplicar técnicas de ecuaciones estructurales (SEM), a través del software 

estadístico EQS 5.7b, recurriéndose al método de estimación de máxima verosimilitud robusto por no cumplir 

nuestros datos la hipótesis de normalidad (Chou et al., 1991; Bentler, 1995; West et al., 1995).  

                                                 
8 El paquete estadístico utilizado ha sido el SPSS/PC versión 12.0 para Windows. 
9 Hay que considerar que la función post-venta online ha sido implantada en menor medida que el resto de funciones, presentando una tasa de 
adopción del 48,63% de las empresas, frente al 86,24% de la gestión comercial, el 77,98% de la contabilidad financiera. Esta podría ser la 
razón de la eliminación de estos indicadores. 
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En primer lugar, se han eliminado aquellos ítemes que no cumplieran alguno de los tres criterios 

propuestos por Jöreskog y Sörbom (1993)10: convergencia débil, convergencia fuerte y coeficiente explicativo, 

descartándose el ítem relacionado con la utilidad de Internet (INT_2) (ver Anexo) por no alcanzar un R2 

suficientemente alto.  

A continuación, se ha replicado el análisis para las variables resultantes, obteniendo los indicadores 

valores aceptables en los tres criterios establecidos (Tabla 1); es por ello que una vez validadas las escalas 

propuestas, se han contrastado los índices de bondad del modelo de medida. Así, tal y como se observa en la 

Tabla 1, los coeficientes de ajuste absoluto, incremental y de parsimonia son similares o incluso superiores al 

límite recomendado por Hair et al. (1999), por lo que finalmente se ha estudiado la fiabilidad, validez y 

dimensionalidad de los constructos (Churchill, 1979; Gerbing y Anderson, 1988).  

a.) Fiabilidad. 

La fiabilidad inicialmente analizada mediante el alpha de Cronbach ha sido verificada a través de otros 

coeficientes más complejos, como son el análisis de la varianza extraída o AVE (Fornell y Larcker, 1981), y el 

coeficiente de fiabilidad compuesto del constructo (FCC) (Jöreskog, 1971). De este modo, los resultados 

alcanzados superan en todos los casos los valores de 0,5 y 0,6 respectivamente recomendados (Fornell, 1982; 

Baggozi y Yi, 1988) (Tabla 1).  

b.) Validez 

La validez estudia la correspondencia existente entre una construcción teórica conceptual y la escala de 

medida propuesta, quedando conformada por dos categorías fundamentales: validez convergente y discriminante. 

La primera de ellas contrasta la convergencia entre las variables explicativas de una escala y su correspondiente 

constructo, debiendo obtenerse valores estandarizados de las cargas significativos y mayores que 0,511 

(Steenkamp y Van Trijp, 1991). Adicionalmente a los anteriores criterios, en el caso de que exista 

bidimensionalidad (compatibilidad tecnológica), debe verificarse que las correlaciones entre las dos dimensiones 

medidoras de un mismo concepto teórico sean significativas a un nivel de confianza del 99%. Todas las variables 

del modelo cumplen estas propiedades, por lo que la validez convergente queda constatada (Tabla 1).  

La validez discriminante supone que el factor analizado se encuentra significativamente alejado de otros 

constructos con los que no se encuentra vinculado teóricamente (Lehmann et al., 1999). Para su contraste se ha 

confirmado que ninguno de los intervalos de confianza de las correlaciones contiene el valor 1, y que además el 

índice de varianza extraída de cada factor es mayor que la varianza compartida con el resto de constructos 

(Dholakia, Bagozzi y Klein, 2004).  

TABLA 1: Análisis de fiabilidad y validez del modelo 

 ÍTEM FCC AVE R2 Lambda** F Intervalo F Intervalo 

INT_1 0,951 0,975 TB- TC (0,037 - 0,229) PU- B2B (0,033 - 0,347) 

EMAI_1  0,88 0,938 TB- PEOU (-0,043 - 0,385) USO- IU (0,523 - 0,867) 
Tecnologías básicas 

(TB) 

EMAI_2 

0,904 0,76 

0,458 0,677 TB- PU (-0,056 - 0,368) USO- B2B (0,034 - 0,438) 

EDI_1 0,679 0,824 TB- USO (-0,041 - 0,355) IU- B2B (0,147 - 0,507) 

EDI_2 0,673 0,821 TB- IU (-0,083 - 0,253   
Tecnologías 

complejas (TC) 

EDI_3 

0,867 0,68 

0,698 0,836 TB- B2B (-0,185 - 0,259)   

                                                 
10 El criterio de convergencia débil, según Steenkamp y Van Trijp (1991), analiza la significatividad de los coeficientes de regresión factorial 
entre los indicadores y su variable latente, debiendo ser eliminados aquellos que no sean significativos (t-student >2,58; p=0,01).  
El criterio de convergencia fuerte implica eliminar los indicadores no sustanciales, es decir aquellos cuyo coeficiente estandarizado sea 
menor a 0,5 (Hildebrandt, 1987).  
El coeficiente explicativo del indicador debe ser superior a 0,3 (Blesa, 2000).  
11 A un nivel de significatividad del 0,01. 
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PEOU_1 0,425 0,652 TC- PEOU (0,255 - 0,559)   

PEOU_2 0,724 0,851 TC- PU (0,229 - 0,585)   
Facilidad de Uso 

(PEOU) 

PEOU_3 

0,766 0,53 

0,429 0,655 TC- USO (0,232 - 0,568)   

PU_1 0,483 0,695 TC- IU (0,075 - 0,479)   

PU_2 0,743 0,862 TC- B2B (-0,127 - 0,381)   
Utilidad Percibida 

(PU) 

PU_3 

0,787 0,55 

0,438 0,662 PEOU- PU (0,51 - 0,794)   

USO_1 0,511 0,715 PEOU- USO (0,765 - 0,957)   

USO_2 0,682 0,826 PEOU- IU (0,340 - 0,744)   
Intensidad de Uso 

(USO) 

USO_3 

0,779 0,54 

0,433 0,658 PEOU- B2B (-0,086 - 0,322)   
Intención de uso 

(IU) 
IU 

    
0,85 0,923 PU- USO (0,604 - 0,864) 

  

B2B B2B     0,85 0,922 PU- IU (0,526 - 0,822)   

p de χ2= 0,150 GFI= 0,900 MFI= 0,907 RMSR= 0,052 RMSEA= 0,047    

NFI= 0,917 CFI= 0,983  NNFI= 0,974 AGFI= 0,832 χ2 normada= 1,23    
** Significativos al 0,01 

 

c.) Dimensionalidad 

En cuanto a la dimensionalidad, el análisis exploratorio ha comprobado que todos los conceptos del 

modelo se componen por un único factor, con la excepción de la compatibilidad tecnológica, el cual posee dos 

dimensiones que diferencian las aplicaciones tecnológicas en función de su complejidad, tal y como expusimos 

en el planteamiento teórico. Asimismo, la conveniencia de establecer esta estructura bidimensional debe ser 

verificada a través de una técnica de modelos rivales propuesta por Anderson y Gerbing (1988), la cual consiste 

en comparar dos modelos alternativos. El primero de ellos agrupa todos los ítemes del concepto en un solo 

factor, conformando una estructura que no diferencia las dimensiones obtenidas en el análisis exploratorio, 

mientras que el segundo modelo establece una estructura bidimensional. Los resultados demuestran un ajuste 

más elevado en el modelo con dos dimensiones (Tabla 2), ya que la fijación de un único constructo subyacente 

para la compatibilidad tecnológica supone unos índices de bondad inferiores a los considerados óptimos. 

TABLA 2: Índices de bondad de ajuste de los modelos rivales 

  Unidimensional Bidimensional  Unidimensional Bidimensional 
 Ajuste Absoluto Ajuste Incremental 

Indicador V. recomendado Valor Valor Indicador V. recomendado Valor Valor 

P de X2  p>0,05 0,000 0,456 NFI  >0,9 0,575 0,982 

GFI  >0,9 0,698 0,977 NNFI  >0,9 0,425 0,999 

MFI  >0,9 0,427 0,998 AGFI >0,9 0,478 0,940 

RMSR  Próximo a cero 0,210 0,031 

RMSEA  <0,08 0,259 0,000 

d.) Análisis factorial confirmatorio de segundo orden 

El siguiente paso ha sido comprobar, a través de un análisis factorial confirmatorio de segundo orden, la 

convergencia en un único factor de las dos dimensiones que miden la compatibilidad tecnológica. Los resultados 

que se derivan del análisis, así como los índices de ajuste del modelo demuestran que ambos factores son 

significativos al nivel de confianza del 95%, adquiriendo un mayor peso para la determinación global de la 

compatibilidad tecnológica, la influencia que ejerce la experiencia desarrollada con tecnologías complejas (0,84), 

frente a la influencia de las tecnologías básicas (0,17). La explicación a ello está en la propia naturaleza del 

sector analizado, ya que las empresas de telecomunicaciones son entidades cuyo objeto social se encuentra 

íntimamente vinculado con las tecnologías de la comunicación, por lo que el uso de aplicaciones tales como 
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Internet y el correo electrónico se considera elemental, no generando diferencias tan notables como las que se 

desprenden de otras herramientas más sofisticadas (EDI).  

A la vista de los resultados obtenidos, podemos corroborar que existe un único concepto de 

compatibilidad tecnológica en el cual se agrupan las dos dimensiones relacionadas con el nivel de complejidad 

existente en la empresa.  

5.- ANÁLISIS DEL MODELO CAUSAL (SEM)  

Una vez verificado el modelo de medida, se ha procedido a contrastar las relaciones estructurales 

propuestas en las hipótesis de trabajo. Asimismo, se ha verificado que el modelo presenta un ajuste adecuado en 

los tres tipos de índices: Absoluto (GFI= 0,895; MFI= 0,920; RMSR= 0,062; RMSEA= 0,058), Incremental 

(NFI=  0,911; NNFI=  0,980; AGFI=  0,842; CFI=  0,985) y de Parsimonia (χ2 normada= 1,176). 

Los resultados demuestran que se cumplen las hipótesis básicas de los modelos TAM (Figura 1). En 

primer lugar, la facilidad de uso modifica la percepción de utilidad de los programas de gestión empresarial 

(H1= 0,55), no influyendo directamente en la intención de uso. Por lo tanto, se cumple la hipótesis uno y se 

rechaza la dos. No obstante, hay que tener en cuenta que PEOU ejerce sobre la intención un efecto global de 

0,30, debido a la influencia indirecta efectuada a través de PU. Asimismo, la utilidad percibida obtiene un peso 

significativo sobre las intenciones de 0,54, por lo que se acepta H3.  

FIGURA 1:  Resultados del Análisis Causal 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

** Significativos al 0,01. * Significativos al 0,05. 

 

En cuanto a las nuevas variables introducidas en nuestro modelo, nos encontramos en primer lugar con la 

compatibilidad tecnológica, la cual afecta positivamente sobre la percepción de facilidad (H5= 0,95), mientras 

que su efecto en el porcentaje de compras B2B carece de significatividad. Se cumple H5 y se rechaza H6. Es 

decir, la existencia de compatibilidad entre la tecnología ya implantada y los nuevos software de gestión 

incrementa la sencillez de uso percibida hacia estos últimos, por lo que aquellas empresas que gozan de 

experiencia y de conocimiento previo encuentran una mayor facilidad en el manejo de las nuevas herramientas. 

Sin embargo, estos conocimientos no adquieren una importancia significativa en la realización de compras B2B, 

debido probablemente a la percepción de que existe una menor vinculación entre dichas tecnologías. Además, la 

compatibilidad modifica directa e indirectamente la intensidad de uso de los software de gestión (0,72 y 0,16 

respectivamente). Se cumple la hipótesis seis. De este modo, la intensidad de uso final se ve incentivada por la 

compatibilidad existente con las aplicaciones conocidas previamente por la empresa. 
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Por otro lado, el porcentaje de compras realizadas a través de la red (B2B) modifica la intención de usar 

las funciones de gestión telemáticas (0,23). Se cumple la hipótesis ocho. 

Finalmente, la intención modifica la intensidad de uso final con una importancia de 0,33, por lo que se 

cumple H4. Es importante destacar el alto poder explicativo alcanzado por las variables introducidas en el 

modelo, tanto para la intención de uso futuro (R2= 0,53), como para la intensidad de uso real (R2= 0,88).  

6.- DISCUSIÓN DE RESULTADOS Y CONCLUSIONES 

El objetivo de nuestro trabajo ha sido analizar la aceptación de los software de gestión empresarial, 

ampliando para ello un Modelo de Aceptación Tecnológica de Davis (1989) a partir de la incorporación de 

aspectos relacionados con la experiencia previa de la compañía con otras tecnologías (Internet, e-mail, EDI y 

B2B).  

Asimismo, nuestro estudio ha tratado de no incurrir en errores de medida derivados del carácter coercitivo 

de la implantación de algunos programas, para lo cual se ha centrado en las percepciones del agente que decide 

finalmente la adopción de una tecnología a nivel general para toda la organización (Riemenschneider et al., 

2003; Grandon y Pearson, 2004), obteniendo un coeficiente explicativo muy elevado (R2= 0,88 para la 

intensidad de uso). Además, nos hemos centrado en un sector cuyo objeto social se encuentra íntimamente ligado 

a las TIC.  

En primer lugar, destacar que al igual que en otros trabajos, la facilidad de uso ejerce un efecto 

significativo sobre la utilidad, esta última sobre las intenciones futuras de uso, y a su vez las intenciones sobre la 

intensidad de uso realmente efectuada. Por otro lado, la facilidad de uso no modifica de manera directa las 

intenciones futuras. El rechazo de la relación PEOU-IU es coherente con los resultados de algunas 

investigaciones TAM (Karahanna et al., 1999; Gefen, 2000; Liu y Wei, 2003), las cuales consideran que, al 

igual que ocurre en nuestro estudio, la relación entre la facilidad y la intención futura se lleva a cabo tan solo a 

través de la utilidad percibida. De hecho, alguno de los trabajos más recientes, conscientes de su no 

significatividad, ni siquiera formulan esta hipótesis (Amoako-Gyampah y Salam, 2004; Ahn et al., 2004; Yu et 

al., 2005).  

Además de las percepciones propias de estos modelos TAM, se han introducido otros factores adicionales, 

los cuales actúan como precursores del comportamiento organizacional y recogen mayor información acerca del 

empleo de la tecnología en el ejercicio de la actividad. El primero de ellos hace referencia al porcentaje de 

compras realizadas a través de Internet (B2B). Tal y como demuestran nuestros resultados, si una empresa 

adquiere sus productos a través de la red (B2B), efectuará una mayor intensidad de uso de los software de 

gestión, por lo que puede afirmarse que la aplicación de una tecnología favorece la adquisición de conocimientos 

y el desarrollo de otros sistemas. El segundo factor incluido se ha denominado compatibilidad tecnológica, y 

recoge la influencia que ejerce el conocimiento tecnológico adquirido por la empresa a partir de la aplicación de 

una serie de herramientas anteriores a los software de gestión. Las tecnologías incluidas abarcan un espectro de 

conocimiento demasiado amplio para ser englobado en un único factor, por lo que tal y como cabía esperar, los 

resultados demuestran que su efecto se divide en dos dimensiones diferenciadas en función del nivel de 

complejidad de dichas TIC. Así, puede hablarse por un lado de tecnologías básicas y generalmente aceptadas por 

la mayoría, y por otro de tecnologías complejas, que requieren un proceso de aprendizaje más amplio.  

Cabe resaltar la importancia que adquiere la compatibilidad tecnológica como concepto explicativo de la 

intensidad de uso. Por un lado, dicha variable actúa como antecesora de la facilidad de uso, gracias a que la 
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obtención de una cultura tecnológica previa a la implantación de los software de gestión facilita su aprendizaje. 

Mientras que, por otro lado, la compatibilidad ejerce un importante efecto directo sobre la intensidad de uso 

final, la cual demuestra que la inversión previa en tecnología aumenta la aceptación de otro tipo de innovaciones. 

Es decir, frente a otras variables que alteran las intenciones futuras, la compatibilidad incide directamente sobre 

el uso, siendo además la motivación más importante en la consecución de un empleo continuado. Los órganos de 

gobierno deben ser conscientes de que la inversión en tecnología facilita la continua telematización de sus 

funciones, a la vez que genera una cultura organizativa inaccesible a través de otros medios.  

Los trabajadores que manejan sistemas similares o incluso necesarios para aplicar los nuevos software, 

alcanzan importantes sinergias en su manejo gracias a los conocimientos adquiridos en periodos anteriores, 

obteniendo finalmente ventajas competitivas sostenibles respecto a aquellas entidades que no invierten en 

tecnología. Asimismo, el aprendizaje efectuado disminuye la percepción de riesgo asociado a la implantación de 

una nueva TIC, lo cual genera una compatibilidad global que afecta significativamente al grado de desarrollo 

futuro y a los beneficios empresariales.  
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ANEXO: Escalas de medición 

COMPATIBILIDAD TECNOLÓGICA   ITEM A. EMPÍRICO* 

Tecnologías Básicas       

El uso de Internet en el desarrollo de la actividad es intenso  INT_1 Aceptado 

Considero que aplicar Internet es útil para el desarrollo de la actividad INT_2 Rechazado 

Internet es sencillo de usar en el desarrollo de la actividad  INT_3 Rechazado 

El uso del correo electrónico en el desarrollo de la actividad es intenso EMAI_1 Aceptado 

Considero que aplicar el correo electrónico es útil para el desarrollo de la actividad EMAI_2 Aceptado 

El correo electrónico es sencillo de usar en el desarrollo de la actividad EMAI_3 Rechazado 

Tecnologías Complejas       

El uso de EDI en el desarrollo de la actividad es intenso  EDI_1 Aceptado 

Considero que aplicar EDI es útil para el desarrollo de la actividad  EDI_2 Aceptado 

EDI es sencillo de usar en el desarrollo de la actividad   EDI_3 Aceptado 

INTENSIDAD DE USO DE SOFTWARE DE GESTIÓN EMPRESARIAL    

El uso de software de gestión comercial es intenso durante el desarrollo de la actividad USO_1 Aceptado 

El uso de software de contabilidad financiera es intenso durante el desarrollo de la actividad USO_2 Aceptado 

El uso de software de gestión presupuestaria es intenso durante el desarrollo de la actividad USO_3 Aceptado 

El uso de software de atención postventa es intenso durante el desarrollo de la actividad USO_4 Rechazado 

FACILIDAD DE USO PERCIBIDA     

En general, los software de gestión comercial son sencillos de usar en el desarrollo de la actividad PEOU_1 Aceptado 

En general, los software de contabilidad financiera son sencillos de usar en el desarrollo de la actividad PEOU_2 Aceptado 

En general, los software de gestión presupuestaria son sencillos de usar en el desarrollo de la actividad PEOU_3 Aceptado 

En general, software de atención postventa son sencillos de usar en el desarrollo de la actividad PEOU_4 Rechazado 

UTILIDAD PERCIBIDA     

Los software de gestión comercial son útiles en el desarrollo de la actividad PU_1 Aceptado 

Los software de contabilidad financiera son útiles en el desarrollo de la actividad PU_2 Aceptado 

Los software de gestión presupuestaria son útiles en el desarrollo de la actividad PU_3 Aceptado 

Los software de atención postventa son útiles en el desarrollo de la actividad PU_4 Rechazado 

INTENCIÓN DE USO FUTURO     

Tengo la intención de aplicar algún software de gestión empresarial durante el transcurso de mi actividad en los 
próximos meses 

IU Aceptado 

* Resultados obtenidos del análisis empírico. 


